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práctica de la conservación biocultural y su
implementación en los programas de
investigación a largo plazo internacional,
enfatizando la interfase entre las ciencias
ecológicas y la ética ambiental (véase Estévez
et al .  2010). La red de colaboraciones
académicas en la investigación ecológica a
largo plazo está embebida en redes
internacionales de jardines botánicos (e.g.,
Red de Jardines Etnobotánicos Hermanos
Latinoamericanos), de participación y
liderazgo comunitario (e.g.,  AVINA), de
educación (e.g., Enseñanza de la Ecología en
el Patio de la Escuela) que promueven la
sustentabilidad.

II. DOS INICIATIVAS INTERNACIONALES
INFLUYENTES

Entre las redes internacionales que promueven
la sustentabilidad ecológica y social, dos han
sido especialmente influyentes para la
definición de metodologías de los programas de
investigación, educación y conservación
biocultural del Parque Omora: i) la Red de
Reservas de Biosfera del Programa El Hombre
y la Biosfera, de la Organización de las
Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y
la Cultura (UNESCO del inglés United Nations
Educational, Scientific and Cultural
Organization), y ii) la Iniciativa para una

Fig. 3: El Parque Omora se extiende desde el canal Beagle hasta los 920 m de altitud en la cima
del cerro Róbalo. Este gradiente altitudinal incluye los tipos de hábitats característicos de la
región del Cabo de Hornos. Desde la línea de playa hacia arriba estos hábitats son: bosques de
huiro de Macrocytis pyrifera, bosques siempreverdes dominados por Nothofagus betuloides; bosque
mixto siempreverde-deciduo dominado por N. betuloides y N. pumilio; bosques deciduos domina-
dos por N. pumilio y N. antarctica; zona altoandina dominada por plantas en cojín en la parte más
baja, e.g., Bolax gummifera; y por líquenes como Neuropogon sp. en las cumbres más altas.

Omora Park extends 920 m from the Beagle Channel to the summit of Robalo Mountain. This altitudinal gradient
includes the characteristic habitat types of the Cape Horn region. From the shoreline upwards these habitats are:
kelp forests of Macrocytis pyrifera, evergreen forests dominated by Nothofagus betuloides; mixed evergreen-deciduo-
us forests dominated by N. betuloides and N. pumilio; deciduous forests dominated by N. pumilio and N. antarctica;
alpine tundra dominated at lower levels by cushion plants, e.g., Bolax gummifera; and at upper levels by lichens
(Neuropogon sp.).
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Biosfera Sustentable (SBI, Sustainable
Biosphere Initiative) de la Sociedad de Ecología
de los Estados Unidos de Norteamérica (ESA,
Ecological Society of America).

II.1. Programa UNESCO “El Hombre y La Bios-
fera” y la creación de la Reserva de Biosfera
Cabo de Hornos

El Programa El Hombre y la Biosfera (MaB,
del inglés Man and Biosphere) de UNESCO se
inició en 1970 con el f in de superar
aproximaciones preservacionistas a la
conservación biológica que excluyen a los
humanos de áreas protegidas, con el objeto de
promover, en cambio, perspectivas que
reconcil ian las necesidades sociales,
culturales, recreativas y ecológicas (Guevara &
Laborde 2008). Un elemento fundamental del
método del programa MaB fue el
establecimiento de una red internacional de
reservas de biosfera. Esta red ha llegado a
incluir un mosaico de sitios únicos en el
mundo que representan a los principales
ecosistemas del planeta, protegidos a través
del desarrollo de programas de investigación,
monitoreo, educación, conservación y
desarrollo sustentable. Hoy el Programa MaB
tiene como objetivos centrales: i) minimizar las
pérdidas de diversidad biológica, ii) generar
conciencia acerca de la interdependencia de la
diversidad biológica y cultural, y iii) promover
la sustentabilidad ambiental a través de la Red
Mundial de Reservas de la Biosfera.

Durante los 1990, un diverso grupo de
académicos y otras personas asociadas con la
creación del Parque Etnobotánico Omora
advertimos los notables paralelos de los
objetivos del Programa MaB y nuestra
aproximación biocultural a la investigación,
educación y conservación en el archipiélago
subantártico de Magallanes. Más aún, en 1996
el Programa MaB acordó la Estrategia de
Sevilla (UNESCO 1996) donde las reservas de
biosfera deben lograr tres funciones
complementarias:  a) conservación de la
biodiversidad, b) desarrollo económico
humano sustentable, y c) apoyo logístico para
investigación, educación, capacitación y
monitoreo.

Dada esta coincidencia de objetivos y en
estrecha colaboración con el Gobierno
Regional, el equipo de investigadores del

Parque Omora inició el año 2001 un proceso
para postular ante UNESCO a Cabo de Hornos
como un sitio único en el mundo que merecía
la nominación de reserva de biosfera. El
proceso de postulación fue l iderado
políticamente por el Gobierno de la Provincia
Antártica Chilena, la Corporación Nacional
Forestal (CONAF), la Comisión Nacional del
Medio Ambiente (CONAMA), el Ministerio de
Bienes Nacionales, la Armada de Chile y la I.
Municipalidad de Navarino, que como parte
del proceso de construcción de identidad
cambió su nombre al de Comuna de Cabo de
Hornos en el año 2002 (Barros & Harcha
2004). En este proceso, el equipo de trabajo
del Parque Omora asumió un papel de equipo
técnico-científico para la preparación del
documento de postulación que fue aprobado
durante la reunión anual del Consejo
Internacional de Coordinación del Programa
MaB de UNESCO el 27 de junio de 2005, fecha
de la creación oficial de la Reserva de Biosfera
Cabo de Hornos (RBCH; Rozzi et al. 2006b).

Durante el proceso de cinco años de
preparación de postulación de la RBCH, los
investigadores del Parque Omora trabajaron
con las autoridades procurando: i) la mayor
participación posible de la comunidad local,
especialmente de la comunidad educativa y la
Comunidad Indígena Yagán; ii) la colaboración
interinstitucional,  especialmente con la
Corporación de Fomento de la Producción
(CORFO), el Servicio Nacional de Turismo
(SERNATUR), el Servicio Agrícola y Ganadero
(SAG), la Corporación Nacional de Desarrollo
Indígena (CONADI), el Servicio Nacional de
Pesca (SERNAPESCA) y la Subsecretaría de
Marina del Ministerio de Defensa; iii) la
asociación con centros de investigación
nacionales (e.g., Instituto Antártico Chileno,
Museo Nacional de Historia Natural) e
internacionales (véase Fig. 1A). Este trabajo
interinstitucional continuo generó tres
procesos (y productos) coherentes con o
exigidos por el Programa MaB: 1) definición
de la zonificación de la RBCH, 2) control de
especies de mamíferos exóticos invasores para
prevenir la degradación ambiental en la RBCH,
y 3) desarrollo de temáticas, circuitos y
actividades innovadoras para el turismo
científico subantártico, como una contribución
a la sustentabilidad económica y ambiental en
la RBCH.
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II.1.1. Planificación territorial: zonificación de
la Reserva de Biosfera Cabo de Hornos
(RBCH)

Delimitar el territorio de la RBCH requirió una
compleja integración de investigación
ecológica, histórica, social, política y
económica. Los resultados de esta investigación
proveyeron información de línea de base para
intensos procesos de discusión y deliberación
para definir la zonificación de la RBCH. Las
zonas propuestas abarcaron toda la Comuna
Cabo de Hornos en la Provincia Antártica
Chilena y el sector sur de la Comuna de
Timaukel, en la Provincia Tierra del Fuego. Las
áreas marinas y terrestres incluían casi
exclusivamente territorios fiscales sujetos a la
administración y regulación de diversos
servicios públicos comunales, provinciales,
regionales y nacionales. Los tres tipos de zonas
básicas que constituyen una reserva de biosfera
y que estuvieron sujetas a discusión son: (i)
áreas núcleo (zonas de preservación estricta),
(ii) zonas tampón (área donde se permiten
actividades de bajo impacto, tales como
ecoturismo y pesca artesanal), y (iii) zonas de
transición (área que permite actividades de
desarrollo, como infraestructura para el turismo
y otras actividades económicas sustentables).

El modelo de reserva de biosfera demanda
que las áreas núcleo posean un grado de
protección legal. Por lo tanto, las únicas zonas
que calificaban para áreas núcleo eran los
parques nacionales regulados por la Ley 18,362
de Áreas Silvestres Protegidas del Estado.
Tanto los asesores de UNESCO como los
investigadores del Parque Omora
recomendaron incluir los parques nacionales
Cabo de Hornos (44,000 ha) y Alberto de
Agostini (1,400,000 ha) como áreas núcleo. Esta
recomendación fue acogida por las autoridades
y otros actores (Fig. 1C). En cambio, respecto a
la zonas tampón y transición el debate entre la
comunidad local, sectores públicos y la
industria privada fue intenso, especialmente
respecto a las áreas geográficas donde se
permitiría salmonicultura y construcción de
infraestructura turística. Como resultado se
definieron áreas de transición que fomentarían
el desarrollo de la necesaria infraestructura
turística (e.g., hoteles, aeropuertos, facilidades
portuarias) y también un desarrollo industrial,
siguiendo las mejores prácticas ambientales y

sujetos a una estricta normativa ambiental
(Barros & Harcha 2004). En estas zonas de
transición se proveen infraestructura y servicios
esenciales para las actividades de turismo
sustentable, sin impactar las zonas núcleo ni
tampón. Por ejemplo, en las zonas de transición
los visitantes pueden embarcarse en yates,
lanchas pesqueras u otro tipo de embarcaciones
adaptadas al turismo y navegar a través de
zonas prístinas (áreas núcleo) y visitar zonas
que permiten actividades de bajo impacto en las
zonas tampón. Esta zonificación favorece (a) la
economía local, (b) la calidad de la experiencia
del visitante que recorre Cabo de Hornos
navegando, esto es, como se ha recorrido desde
tiempos ancestrales, (c) la economía nacional y
global porque se ofrece una actividad única, y
(d) la conservación biocultural porque se
mantienen la pristinidad del área y las
tradiciones culturales, como la navegación y la
pesca artesanal. A pesar de esta zonificación
favorable para el conjunto de los actores, y que
el mapa de zonificación expresa el consenso
logrado entre autoridades de Gobierno, la
mayoría de los dueños o concesionarios de
tierras y el comité científico (Fig. 1C), el debate
sobre la planificación territorial ha continuado
después de que UNESCO designara la RBCH
en el 2005. Por ejemplo, inversionistas de otras
regiones y compañías de turismo nacionales o
extranjeras han presentado reiteradas
propuestas para construir infraestructura de
alojamiento dentro de las áreas núcleo. Tal
infraestructura eliminaría los cuatro tipos de
beneficios: económicos, sociales, culturales y
ecológicos, alcanzados con la zonificación
actual.

En este contexto, los sitios de estudios
socioecológicos a largo plazo proveen una
estrategia apropiada para satisfacer demandas
de información y capacidades técnicas tanto
locales como regionales. Procesos políticos,
tales como la definición de la zonificación de la
RBCH, no solo requieren una entrega de
informes técnicos e información científica al
inicio del proceso, sino que también demandan
de un equipo técnico-científ ico capaz y
disponible para interactuar continuamente con
las autoridades y diversos actores sociales. Por
esta razón, los investigadores del Parque
Omora han creado programas de
investigación, educación y conservación a
largo plazo que permiten participar
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continuamente, ofreciendo los mejores
criterios técnicos e información científica
disponible en debates tales como los de
zonificación de la RBCH, con el fin mantener y
adaptar prácticas económica y ambientalmente
sustentables en escenarios polít ica y
ecológicamente cambiantes (Rozzi et al. 2007).

II.1.2. Catastro y manejo de especies exóticas
invasoras

Una de las principales amenazas biológicas
para la preservación de la biodiversidad en el
archipiélago de Cabo de Hornos corresponde a
la rápida expansión de mamíferos exóticos
invasores, como el castor norteamericano
(Castor canadensis  Kuhl, 1820) y la rata
almizclera (Ondatra zibethicus L., 1766), que
llegaron a la isla Navarino desde Tierra del
Fuego en la década de los 1950 y 1960
(Anderson et al. 2006). Más recientemente, en
el año 2002, los investigadores del Parque
Omora detectaron la l legada y rápida
diseminación del visón norteamericano
(Neovison vison Schreber, 1777) (Rozzi y
Sherriffs 2003). Este último, voraz depredador,
ha diezmado drásticamente las poblaciones de
aves endémicas, tales como el pato motor
(Tachyeres pteneres Forster, 1844) y la caranca
(Cloephaga hybrida Molina, 1782), ambas
especies que nidifican en el suelo y que
evolucionaron con muy baja presión de
mamíferos depredadores nativos (Ibarra 2008,
Ibarra et al. 2009, Schüttler 2009, Schüttler et
al. 2008, 2009).

En el caso del castor, su impacto socio-
económico negativo quedó de manifiesto para
las autoridades locales durante un período de
intensas precipitaciones el año 2002. La serie
de castoreras y diques construidos por estos
animales desde el nacimiento hasta la
desembocadura de los ríos, no resistieron las
altas l luvias y provocaron avalanchas
amplificadas por un “efecto dominó” que
destruyeron los puentes en la costa norte de la
isla Navarino. El alto costo económico de
reconstruir esta infraestructura dejó en claro a
las autoridades de gobierno que estas especies
de mamíferos exóticos representan un costo
negativo no solo en términos ecológicos, sino
también económicos.

Los animales domésticos asilvestrados,
tales como perros, gatos y cerdos, también

representan un grave problema para la
integridad ecológica, las actividades
económicas y el patrimonio cultural en isla
Navarino (Anderson et al. 2006). Por ejemplo,
los perros constituyen una grave amenaza para
la pequeña población de guanaco (Lama
guanicoe Mueller, 1776) remanente en la isla
Navarino. Los perros también han provocado
pérdidas económicas puesto que han atacado y
diezmado planteles completos de ganado ovino
y vacuno de los ganaderos en esta isla. Los
cerdos baguales han tenido repercusiones
históricas y culturales irreparables: han
destruido cientos de sitios arqueológicos
milenarios. Conchales, tal leres l ít icos y
enterramientos del pueblo yagán han sido
devastados por estos animales en las costas
norte y oeste de la isla Navarino (La Prensa
Austral 2009a, 2009b).

Los hallazgos científicos realizados por el
equipo científico del Parque Omora desde el
año 2000, alertaron a las autoridades y a la
comunidad sobre las amenazas que conllevan
las especies de mamíferos exóticos invasores a
través de sus impactos ecológicos, sociales y
culturales. De esta manera, la investigación y
monitoreo de estas especies estimuló un
trabajo colaborativo entre los investigadores
del Parque Omora, el Gobierno de la Provincia
Antártica Chilena y el Servicio Agrícola y
Ganadero (SAG) para formular e implementar
un programa de detección, evaluación y
control de especies exóticas dañinas, que
luego se amplió a toda la Región de
Magallanes y Antártica Chilena el año 2004. El
establecimiento de este programa de control
de invasoras en la región, con especial énfasis
en la RBCH, sirve para ilustrar la relevancia
política y económica que tienen los sitios de
investigación socioecológica a largo plazo,
tales como el Parque Omora.

El programa del Parque Omora enfatiza
colaboraciones interdisciplinarias e
interinstitucionales in situ que permiten
detectar problemas socioecológicos y crear
conciencia pública sobre ellos (Rozzi et al.
2006a). Bajo esta aproximación metodológica,
los científicos y estudiantes de postgrado
deben estar preparados y disponibles para
colaborar con las autoridades y la comunidad.
Los programas a largo plazo en sitios SESELP
permiten no solo abordar el diagnóstico y
difusión de los problemas socioecológicos,
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sino también trabajar colaborativamente para
concebir soluciones potenciales y lograr
concesos políticos y económicos necesarios
para implementar las soluciones propuestas,
como ilustramos para el caso del desarrollo del
programa de control de especies exóticas
invasoras en la RBCH y Región de Magallanes
y Antártica Chilena.

II.1.3.  Turismo científ ico y ecoturismo
subantártico

El actual Plan de Desarrollo Regional de
Magallanes y Antártica Chilena define al
turismo como una de las cinco primeras
prioridades para el desarrollo económico.
Entre las actividades de turismo, el turismo de
naturaleza representa la principal atracción
para los visitantes a la región (Chacón 2002,
García 2004). La región subantártica de
Magallanes, la Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos y la Península Antártica de Chile
representan uno de los últimos destinos
“salvajes” para el ciudadano global, cada vez
más urbanizado, industrializado y
homogeneizado. Esto se refleja en el creciente
número de visitantes extranjeros registrados
en la Región de Magallanes y Antártica
Chilena y en la ciudad de Puerto Williams
(Fig. 4). Durante la última década, el número
de turistas extranjeros se ha duplicado en la
región y ha crecido en más de un orden de
magnitud en Puerto Williams. El aumento
explosivo del número de visitantes extranjeros
a Puerto Williams se debe en parte a la
apertura del paso fronterizo entre esta ciudad
chilena ubicada en la ribera sur del canal
Beagle y la ciudad argentina de Ushuaia,
ubicada en la ribera norte del canal; Ushuaia
recibe más de 300,000 turistas extranjeros por
año, quienes desde el 2003 tienen la
oportunidad de visitar las áreas chilenas
cruzando directamente el canal Beagle.

Considerando que el número de visitas a
Cabo de Hornos está creciendo
exponencialmente, la prevención de impactos
negativos generados por el turismo es crítico
para evitar efectos perjudiciales sobre la
diversidad biológica y cultural (cfr. Fennel &
Ebert 2004). Planeado y manejado de un modo
adecuado, el ecoturismo puede ser una “mina
de oro” a largo plazo para la región, que podría
contrastar con los anteriores ciclos

económicos de corta duración basados en
actividades extractivas no sustentables, tales
como la caza de ballenas y la fiebre del oro en
el siglo XIX o la explotación del petróleo a
fines del siglo XX (Barros & Harcha 2004). Por
esta razón, los investigadores del Parque
Omora han colaborado con el Gobierno
Regional y el Servicio Nacional de Turismo en
definir criterios para el turismo de intereses
especiales que contribuyan a la conservación y
valoración de las singularidades de la
diversidad biocultural subantártica.
Específicamente, estos investigadores han
contribuido al desarrollo del turismo
sustentable en la Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos a través de tres formas esenciales:

i. El Parque Etnobotánico Omora se ha
constituido en un sitio de atracción para el
turismo científico. En este sitio de estudios
socioecológicos a largo plazo los visitantes son
guiados por estudiantes de postgrado, o por
guías locales especializados, quienes les
ayudan a descubrir la belleza y diversidad de
invertebrados dulceacuícolas y marinos en las
aguas más puras del planeta (Ojeda et al.
2010).

ii. Los investigadores y estudiantes de
postgrado han creado nuevas temáticas y
actividades que diversifican la oferta de
turismo científico en Cabo de Hornos y la
península Antártica, a través de prácticas tales
como el “turismo con lupa” que permiten a los
visitantes apreciar y disfrutar la importancia
ecológica de los coloridos líquenes que crecen
en los bosques, tundra e intermareal
subantártico y antártico (Rozzi 2005, Goffinet
et al. 2006).

iii. En asociación con el Programa de
Magíster en Ciencias de la UMAG, el Liceo de
Puerto Williams ha establecido un programa
de formación de guías especializados en
turismo científico subantártico con sólida
educación en ecología,  ética ambiental,
diversidad, y conservación biocultural (Rozzi
et al. 2006b).

Estas contribuciones al turismo sustentable
ilustran nuevamente la importancia de sitios
SESELP con grupos de investigadores y
estudiantes de postgrado preparados y
disponibles para interactuar más allá de su
círculo de colegas científicos. Este trabajo in
situ no puede ser reemplazado solo por la
entrega de publicaciones científicas o informes
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técnicos. El trabajo en el largo plazo permite
desarrollar dinámicas de educación
participativa que ofrecen una manera efectiva
de comunicar y compartir los resultados de la
investigación científica de una manera que
complementa las publicaciones, y a la vez se
integra dialógicamente con los escenarios
cambiantes del mercado (e. g., el turismo), las
necesidades de los habitantes y los nuevos
descubrimientos científ icos. Estas son
características esenciales de los objetivos del
Programa MaB de UNESCO, y la

aproximación del programa del Parque Omora
enfatiza una metodología transdisciplinaria de
largo plazo (sensu Hirsh-Handom et al. 2008),
es decir, integrando no solo disciplinas sino
también diversas instituciones y actores.

II.2. Una adaptación chilena de la “Iniciativa
para una Biosfera Sustentable” (SBI)

En 1988 la Sociedad de Ecología de Estados
Unidos de Norteamérica (ESA por su sigla en
inglés) generó la Iniciativa para una Biosfera

Fig. 4: El programa del Parque Etnobotánico Omora tiene tres dominios de acción: i) investiga-
ción transdisciplinaria, ii) educación formal e informal, y iii) conservación biocultural. Estos domi-
nios fueron adaptados a partir de aquellos propuestos por Iniciativa para una Biosfera Sustentable
(SBI): investigación, educación y toma de decisiones ambientales (Lubchenco et al. 1991a). Los
investigadores del Parque Omora también adaptaron el triángulo de actividades originalmente
propuesto por la IBS al incorporar flechas bidireccionales que conectan los tres dominios, con el
objeto de enfatizar la necesidad de interacciones multidireccionales. El logo de Omora en el
centro enfatiza la integración de la diversidad biológica y cultural al dibujar al picaflor Sephanoides
sephaniodes u omora en lengua yagán, portando un arpón (una herramienta tradicionalmente utili-
zada por el pueblo yagán para atrapar peces en la región del archipiélago subantártico) y visitando
una flor de Philesia magellanica o coicopihue (la fuente primaria de néctar para el picaflor en la
ecorregión austral). En las narrativas yaganes, omora era percibido como un ave, al mismo que un
pequeño hombre o espíritu que mantenía el orden social y ecológico.

The Omora Ethnobotanical Park’s three domains of action are: i) transdisciplinary research, ii) formal and informal
education, and iii) biocultural conservation. These domains were adapted from those proposed by the Ecological
Society of America’s Sustainable Biosphere Initiative: research, education, and environmental decision making
(Lubchenco et al. 1991a). OEP researchers further adapted SBI’s original triangle of activities by adding bi-directio-
nal arrows connecting the three domains in order to emphasize the need for multi-directional interactions. Omora’s
logo at the center emphasizes the integration between biological and cultural diversity by depicting the humming-
bird Sephanoides sephaniodes, or omora in Yahgan, carrying a harpoon used by the Yahgan indigenous people to
fish in the subantarctic archipelago region, while visiting a flower of the Magellanic copihue (Philesia magellanica),
the primary source of nectar for the hummingbird in the austral ecoregion. In the Yahgan narratives, omora is seen
as a bird, and at the same time a small person, a spirit who maintains social and ecological order.
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Sustentable (SBI por su sigla en inglés) con el
objeto de definir las prioridades de
investigación en las ciencias ecológicas, tanto
en términos de sus potenciales para avanzar en
el conocimiento científ ico como para
contribuir al bienestar humano (Lubchenco et
al. 1991). Respecto a este segundo objetivo, a
fines del siglo XX era evidente la necesidad de
poseer un sólido conocimiento ecológico para
promover un uso más sustentable de los
recursos naturales del planeta: “aminorar los
rápidos procesos de degradación del medio
ambiente y potenciar su capacidad para
satisfacer las necesidades de la población
mundial” (Mooney & Levin 1991). En Chile, el
documento de la SBI fue traducido, publicado
y comentado en la Revista Chilena de Historia
Natural (Fuentes & Castilla 1991, Huntley et
al. 1991, Lubchenco et al. 1991b). A pesar que
la SBI fue criticada como utópica (Rubenstein
1993), su aproximación motivó al primer autor
de este artículo a trabajar en la interface de
ecología y sociedad, y tuvo una fuerte
influencia en la formulación inicial del marco
conceptual para la creación de la estación
biológica Senda Darwin en la isla grande de
Chiloé (42° S) en 1994 y del Parque Omora en
la isla Navarino (55° S),  en la región
archipelágica de Cabo de Hornos en 1999 (ver
Rozzi et al. 2000, 2006b).

El multifacético programa del Parque
Omora adoptó el triángulo de la SBI que
proponía tres áreas esenciales de trabajo: “i)
investigación básica para la adquisición de
conocimiento ecológico, ii) comunicación de
este conocimiento a los ciudadanos, i i i)
incorporación de dicho conocimiento en la
toma de decisiones políticas y manejo de los
recursos naturales” (Lubchenco et al. 1991a, p.
373). Respecto a este último, el principal
objetivo de la SBI fue “hacer el conocimiento
ecológico disponible para los tomadores de
decisiones y administradores” (Barber &
Matson 2000). Esta afirmación enfatiza un tipo
de comunicación unidireccional del
conocimiento ecológico: desde la ciencia hacia
la sociedad. Este concepto de difusión
unidireccional de la ciencia,  en inglés
“outreach” (i .e.  “reaching out”),  es
notablemente intrusivo en los programas
LTER y en la mayoría de las instituciones
científicas. En Chile, por ejemplo, el programa
oficial de educación de la ciencia de CONICYT

establece explícitamente que las actividades
del programa están orientadas a “comunicar
los beneficios y avances de la ciencia y
tecnología” (http://www.conicyt.cl/573/
article-3463.html). Bajo esta aproximación, la
incorporación de la educación ha sido
concebida fundamentalmente como una tarea
de extensión hacia la sociedad a través de la
incorporación de resultados y métodos de la
investigación científica en procesos de toma de
decisiones y programas educativos.

El programa del Parque Omora ha
procurado revertir esta comunicación
fundamentalmente unidireccional por medio
de un trabajo colaborativo continuo con
autoridades, educadores y otros actores
relevantes durante procesos políticos de toma
de decisiones ambientales y de desarrollo de
programas educativos. Más que centrarse en la
preparación de informes o en la publicación de
información científica que podría llegar a ser
usada por tomadores de decisiones o
educadores, hemos establecido dinámicas de
trabajo multidireccionales. Simbólicamente,
para subrayar los procesos dialógicos de toma
de decisiones y aprendizajes recíprocos, los
investigadores del Parque Omora han
modificado el triángulo original de actividades
de la SBI incorporando flechas bidireccionales
(Fig. 5).  Además, sustituimos el tercer
dominio de actividades del triángulo de la SBI
(“incorporación del conocimiento científico en
la toma de decisiones y políticas ambientales”)
por el de “conservación biocultural”. Esta
redefinición enfatiza una vez más que para
contribuir a procesos sustentables no basta
que los científicos generen conocimiento para la
toma de decisiones, sino que es esencial
que participen en colaboraciones
interinstitucionales a largo plazo y con diversos
grupos socio-culturales. Aunque sutil, este
cambio en el diseño del triángulo ha servido
para promover interacciones más recíprocas
entre ecólogos y otros actores sociales a través
de programas transdisciplinarios de
investigación socioecológica a largo plazo
(Rozzi et al. 2006a).

En resumen, para alcanzar una biosfera
sustentable o para integrar el Hombre y la
Biosfera (MaB), nuestras adaptaciones locales
de estos programas de la Sociedad de Ecología
de EE.UU. y de UNESCO, respectivamente,
subrayan la importancia de establecer sitios de
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investigación socioecológica a largo plazo que
incluyan investigadores preparados y
disponibles para colaborar con diversos
actores sociales. No basta con publicar
artículos científicos o generar informes de
consultorías que son las “metodologías” más
recompensadas en la evaluación académica y
agencias de f inanciamiento nacional e
internacional. En base a la experiencia del
Programa de Conservación Biocultural
Subantártica del Parque Etnobotánico Omora,
los participantes de las universidades, la
comunidad y el Gobierno de Chile hemos
identificado (a posteriori) diez principios que
han sido efectivos para integrar la
investigación socioecológica a largo plazo en la

implementación de políticas ambientales
sustentables (adaptado de Rozzi et al. 2006a):

1) Experiencia in situ, por parte de los
tomadores de decisiones, investigadores y
otros participantes en “encuentros directos”
(cara a cara) con seres humanos y no humanos
en sus hábitats regionales;

2) integración transdisciplinaria de las
ciencias, las artes, la filosofía y la toma de
decisiones ambientales;

3) identificación e implementación de
especies carismáticas tales como el picaflor
chico (Sephanoides sephaniodes) u omora en
lengua yagán que actúan como símbolos de la
riqueza biocultural regional;

Fig. 5: Número de visitantes extranjeros por año a la Región de Magallanes (A) y a Puerto
Williams (B) durante la última década (Fuente: INE-SERNATUR 2008).

Number of foreign visitors per year to the Magallanes Region (A) and Puerto Williams (B) during the last decade
(Source: INE-SERNATUR 2008).
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4) continua comunicación de los resultados,
conflictos y acciones a través de los medios de
prensa y difusión;

5) aproximación participativa, compartiendo
procesos de trabajo en educación y
conservación, y no solo entregando información;

6) cooperación interinstitucional;
7 creación de redes de colaboración con

centros de investigación, educación y/o
conservación a nivel local,  regional e
internacional que permitan identificar causas y
proponer soluciones para problemas
ambientales a diversas escalas geopolíticas;

8) sustentabilidad económica, a través de
estrategias que permitan vincular los
ecosistemas y prácticas económicas locales
con economías nacionales e internacionales,
por ejemplo, a través de programas de turismo
de intereses especiales;

9) sustentabilidad administrativa, a través
del establecimiento de infraestructura, áreas
de conservación y programas de investigación
socioecológica a largo plazo; por ejemplo, la
Estación de Campo Cabo de Hornos asociada
al Parque Omora o la planificación territorial a
través de la zonificación de la Reserva de
Biosfera Cabo de Hornos, adaptando el modelo
del Programa del Hombre y la Biosfera
Reservas de Biosfera de UNESCO;

10) sustentabilidad conceptual a través del
establecimiento de programas transdisciplinarios
de investigación, educación y conservación
biocultural in situ a largo plazo, acoplados con las
dinámicas políticas, económicas y ambientales
locales, nacionales e internacionales.

En otros artículos hemos descrito in
extenso estos diez principios que han guiado la
contribución del Parque Etnobotánico Omora
para la creación de la Reserva de Biosfera
Cabo de Hornos, y el establecimiento del
programa de educación, investigación y
conservación biocultural subantártico, y
podrían ofrecer un punto de partida para otros
programas de investigación socioecológica a
largo plazo (cfr. Rozzi et al. 2006a). En este
artículo queremos concluir ofreciendo una
metodología específica para integrar la
ecología, la ética ambiental y las artes en el
componente social de programas de estudios
socioecológicos a largo plazo que procuren
contribuir a la integración a la conservación
biocultural,  a la sustentabil idad y la
integración de los seres humanos y la biosfera.

III. EL CICLO DE CUATRO PASOS: UNA METODO-
LOGÍA PARA INTEGRAR LA INVESTIGACIÓN,

CONSERVACIÓN Y EDUCACIÓN BIOCULTURAL

La vitalidad del programa del Parque
Etnobotánico Omora depende en gran medida
de la participación de académicos y
estudiantes con interés en desarrollar
investigación que abarca ámbitos ecológicos,
sociales y políticos involucrados en la toma de
decisiones ambientales. Sin embargo, para
sustentar esta actividad en el largo plazo e
integrar los ámbitos de investigación ecológica
y social –especialmente la ética ambiental– en
la educación y conservación biocultural,
tuvimos que enfrentar el desafío de diseñar
nuevas metodologías y mallas curriculares que
permitieran a los estudiantes de postgrado
lograr esta integración de una manera
sistemática y formal. Para ello, analizamos
cuáles pasos habían sido críticos para el logro
de resultados en la integración de las
dimensiones ecológicas y éticas en la
educación y conservación biocultural durante
nuestros primeros diez años del programa del
Parque Omora, e identificamos un ciclo simple
de cuatro pasos que incluyen: i) trabajo de
investigación interdisciplinaria ecológica y
filosófica, ii) composición de metáforas y
comunicación a través de relatos simples, iii)
diseño de experiencias de campo guiadas con
un sentido ecológico y ético, y iv) definición e
implementación de áreas de conservación in
situ.

Estos cuatro pasos permiten a los
estudiantes de postgrado desarrollar
investigación teórica e integrarla en
actividades innovadoras de educación y/o
conservación biocultural.  Más adelante
ofrecemos una breve síntesis de los conceptos
y actividades que se incluyen en este ciclo de
cuatro pasos, y complementamos esta síntesis
con la ilustración de los pasos metodológicos
de dos casos que forman parte de tesis
desarrolladas por estudiantes del Programa de
Magíster en Ciencias con Mención en
Conservación de la UMAG (Figs. 7 y 8).

III.1. Síntesis del ciclo de cuatro pasos

Los cuatro pasos que han permitido integrar la
investigación ecológica y social en los
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programas de educación y conservación del
Parque Omora pueden resumirse en los
siguientes conceptos y líneas de acción.

Paso 1: Investigación interdisciplinaria
ecológica y filosófica

Los SESELP permiten e l  desarrol lo  de
programas de invest igación
transdisciplinaria donde participan diversas
inst i tuc iones,  d isc ip l inas  y  grupos
socioculturales con dist intos lenguajes,
formas de conocimiento  y  práct icas
ecológicas. El programa de investigación
biocultural del Parque Omora estudia la
biodiversidad subantártica al mismo tiempo
que la diversidad de percepciones, nombres,
prácticas ecológicas y cosmovisiones sobre
esta biodiversidad. Por ejemplo, respecto al
picaflor chico (Sephanoides sephaniodes) los
investigadores estudian el  contenido de
azúcares en el néctar de las flores visitadas
por este colibrí ,  a la vez que registran
historias asociadas con sus nombres yagán
omora,  mapudungun pinda,  inglés
hummingbird o español picaflor (Fig. 6). Con
un filtro de resolución biocultural más fino,
se investigan también los conocimientos y
perspectivas ecológicas y éticas acerca de la
naturaleza albergados por distintos grupos
socioculturales e instituciones, tales como
autoridades de gobierno,  profesores de
escuela o personal de la Armada de Chile.
Anál is is  comparat ivos  entre  los
conocimientos  de los  d iversos  grupos
socioculturales, sus perspectivas y valores
ecológicos, y la comparación de estos con
modos de comprensión y  va lorac ión
derivados de las ciencias ecológicas y de la
ét ica  ambienta l ,  permiten ident i f icar
similitudes y diferencias entre los varios
modos de conocer, valorar y convivir con la
divers idad biocul tural .  A su vez ,  estos
análisis comparativos ayudan a reconocer
causas más específicas de algunos problemas
ambientales junto con oportunidades para
resolverlos (ver Apéndice). Con este fin, la
investigación también aborda preguntas
acerca de cómo integrar la investigación en
los ámbitos de la ecología y la fi losofía
ambiental en conceptos y prácticas de la
educación y  conservación biocul tura l
tratados en los siguientes pasos del ciclo.

Paso 2: Composición de metáforas y
comunicación a través de relatos simples

El programa del Parque Omora incorpora la
composición de metáforas como una fase
esencial y requiere que los estudiantes de
postgrado compongan metáforas con un doble
propósito (i) generar figuras comunicativas
con el público general, y (ii) integrar los
descubrimientos de la investigación ecológica
y f i losófica a través de un modo de
pensamiento analógico que conduce a una
síntesis conceptual de hechos, valores y
acciones de educación y/o conservación
biocultural.  En contraste con visiones
prevalentes durante la segunda mitad del siglo
XX que sostienen que las metáforas no pueden
formar parte del discurso científ ico,
recientemente se ha propuesto que estas
constituyen figuras cognitivo-lingüísticas que
forman parte de nuestros esquemas
conceptuales y generan un agudo carácter
esclarecedor de lo abstracto, tanto en los
ámbitos del pensamiento cotidiano como
científico (Díaz 2006). Bajo esta perspectiva,
las metáforas no constituyen una expresión
puramente lingüística, sino que representan
más bien una estructura cognitiva fundamental
de los seres humanos. Por lo tanto, las
metáforas no son solo efectivas para
comunicarse con el público, sino también para
generar síntesis novedosas de conceptos
ecológicos y éticos. Esta práctica recupera el
sentido originario del concepto griego de
poiesis, que integra la dialéctica de invención y
descubrimiento en la práctica de investigación
de los estudiantes. En apoyo a nuestra
perspectiva, durante la última década se ha
documentado vastamente el papel central que
las metáforas han tenido en el desarrollo del
pensamiento científico (Lakoff & Johnson
1980, Rozzi 1999, 2001, Pickett & Cadenasso
2002, Díaz 2006).

Cuando iniciamos el programa educativo
del Parque Omora, enfatizamos en su marco
conceptual la importancia del pensamiento
analógico y lúdico (Maturana 1997, Rozzi et al.
1997). Luego, identificamos dos metáforas
utilizadas por Charles Darwin en el desarrollo
de su teoría evolutiva que sintetizan conceptos
centrales tanto de las ciencias evolutivo-
ecológicas como de la ética ambiental: el árbol
de la vida y la red de la vida (Rozzi 1999). En la
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primera metáfora, el tronco común del árbol
evolutivo ofrece una representación visual de
la teoría darwiniana de la evolución que
enfatiza el origen biológico común que los
humanos compartimos con todos los seres
vivos. Esta imagen de una genealogía evolutiva
común, estimula un sentido de parentesco que
desafía la moralidad occidental tradicional al
demandar una extensión del respeto ético más
allá de los límites de nuestra propia especie. El
sentido de parentesco evolutivo provee uno de
los fundamentos científicos que más apelan a
la noción del valor intrínseco de la vida no
humana. Por otra parte, la metáfora de la red
de la vida provee una imagen complementaria
que evoca las múltiples interacciones
ecológicas que ocurren entre las plantas, algas,

animales, hongos, bacterias,  nutrientes
minerales, aguas, energía solar y suelos que
conforman las comunidades bióticas y los
ecosistemas. Esta comprensión de las
interrelaciones ecológicas provee uno de los
fundamentos científicos para la noción del
valor instrumental de la biodiversidad, en
cuanto provee servicios ecosistémicos para las
sociedades humanas.

Las metáforas darwinianas han llegado a
ser “mensajeros culturales” que han
estimulado la imaginación de científicos,
escritores y conservacionistas alrededor del
mundo. En el programa del Parque Omora,
estas metáforas han ayudado a concebir la
integración de nociones ecológicas y éticas a
través de la composición de nuevas metáforas

Fig. 6: Cuatro lenguajes hablados en la región de los bosques templados y subantárticos del sur
de Chile, que involucran diversas percepciones y cosmovisiones sobre los ecosistemas, su biodi-
versidad y la forma de habitarlos, y proveen una base para análisis comparativos del conocimiento
ecológico amerindio y científico. Por ejemplo, los nombres en mapudungun e inglés pinda y
hummingbird, aluden al sonido emitido por las alas en el rápido aleteo de esta pequeña ave. El
nombre español “picaflor chico” alude al pequeño tamaño del colibrí (Sephanoides sephaniodes), y
el nombre yagán omora alude a su aguerrida conducta territorial (Rozzi et al. 2003a).

Four languages spoken in the temperate and sub-Antarctic forests of southern Chile, which involve diverse perspec-
tives and worldviews about ecosystems, their biodiversity and ways of inhabiting, and provide a basis for comparati-
ve analysis of indigenous and scientific ecological knowledge. For example, the names in Mapudungun and English
pinda and hummingbird, allude to the sound produced by the rapid movements of the wings during the flight of this
little bird. The Spanish name “picaflor chico” points out the small size of the hummingbird (Sephanoides sephanio-
des), and the Yahgan name omora refers to its territorial behavior (Modified from Rozzi et al. 2003a).
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y actividades de campo basadas en ellas. La
imagen del árbol de la vida ofreció un estímulo
inicial para concebir la experiencia de mirarse
a los ojos con las aves, en sus hábitats o
capturadas en redes de neblina, y constatar la
similitud de sus ojos y nuestros ojos humanos
(Rozzi et al. 2005). Luego, esta experiencia
condujo a una innovadora actividad
ecoturística llamada metafóricamente “cara a
cara con el caracara” o tiuque (Milvago
chimango) (Fig. 8). La imagen de la red de la
vida inspiró la creación de otra metáfora: “los
bosques en miniatura del Cabo de Hornos”,
que ha facilitado la apreciación de la red de
interacciones entre musgos, líquenes, insectos
y otros pequeños organismos a través de la
actividad del ecoturismo con lupa (Fig. 7). La
composición de estas metáforas ha surgido a
partir de interacciones interdisciplinarias entre
los estudiantes de postgrado, ecólogos,
filósofos, y otros participantes, como músicos,
escultores, periodistas, profesores y escolares
en talleres de educación y ecoturismo, o
durante cursos de conservación biocultural pre
y postgrado.

Paso 3: Actividades de campo guiadas con un
sentido ecológico y ético

El programa educativo del Parque Omora
enfatiza los “encuentros directos” con diversos
seres humanos y con musgos, líquenes, aves,
algas, ríos y otros seres que componen los
ecosistemas (Rozzi et al. 2002, 2005). Estas
experiencias educativas de ecología y filosofía
ambiental de campo están diseñadas para
estimular la percepción y valoración de la
diversidad biológica y cultural en sitios y
momentos específicos (Rozzi et al. 2006a). A
través de los “encuentros directos” con la
diversidad biocultural,  recuperamos la
conciencia de nuestra coexistencia con la
multiplicidad de seres humanos y no humanos
con quienes cohabitamos en nuestros hábitats
regionales (Rozzi et al. 2008a).

Más del 50 % de la población humana
mundial vive hoy en ciudades (Flavin 2007).
Por lo tanto, el conocimiento que la mayoría de
la gente tiene acerca de la diversidad biológica
y cultural es adquirido en contextos urbanos,
distanciados física y emocionalmente de
hábitats eco-culturales remotos como Cabo de
Hornos, donde transcurren las vidas de la

mayoría de las especies biológicas y de los
lenguajes a comienzos del siglo XXI. La
exposición a los hábitats naturales, su belleza
y diversidad de habitantes ha llegado a ser una
experiencia cada vez más escasa en la
educación formal (Feinsinger et al. 1997,
Feinsinger 2001, Leopold 2004, Louv 2005,
Smith 2004). El conocimiento que las personas
adquieren en los centros urbanos acerca de la
diversidad biocultural es distanciado aún más
de la naturaleza única de otros seres vivos,
lenguajes y culturas, debido a que este se
enseña a través de los “lentes conceptuales”
impuestos por unos pocos lenguajes y modelos
matemáticos (Rozzi 2004).

Más del 50 % de la población humana habla
hoy uno de los diez lenguajes imperiales
dominantes (mandarín, hindú, español, árabe,
inglés, ruso, alemán, francés, portugués y
bengalí) (Rozzi & Poole 2007). Menos de 500
lenguajes de las 6,912 lenguas que todavía se
hablan en el mundo se enseñan en la
educación formal de alguna urbe o escuela
rural (Krauss 1992, Maffi 2001). Este filtro deja
fuera más del 90 % de los lenguajes y
cosmovisiones para comprender y habitar el
mundo, y genera un sesgo conceptual en el
conocimiento diseminado a través de libros,
computadores y otros medios audiovisuales
que se basan en unos pocos lenguajes y
modelos matemáticos (Rozzi et al. 2006a).

La aproximación educativa del Parque
Omora procura remediar esta reducción de la
diversidad biocultural. Para ello diseña talleres
y cursos de campo que permiten cruzar tanto
las barreras físicas de la infraestructura urbana
y tecnológica, como las barreras conceptuales
de los lenguajes que mediatizan y sesgan la
comprensión de la diversidad biológica y
cultural. Para los participantes en los talleres,
la experiencia de encuentros (o reencuentros)
directos “cara a cara” con seres vivos en sus
hábitats en Cabo de Hornos, ha sido esencial
para lograr una comprensión biocultural. No
se trata solo de lecturas sobre aves como el
picaflor chico, o de aprender su nombre e
historia yagán omora, sino que se generan
instantes de coexistencia donde la diversidad
biocultural deja de ser únicamente un
concepto y comienza a ser una experiencia de
cohabitación con diversos seres vivos e
historias de vidas, que regularmente
permanecen fuera del dominio experiencial de
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la educación formal. Las experiencias de
ecología y f i losofía ambiental de campo
compensan el exceso de información
mediatizada que prevalece en la educación
formal e informal actual promueven. En
cambio, experiencias de “encuentros directos”
en los hábitats terrestres y marinos que
transforman no solo el conocimiento acerca de
la biodiversidad, sino también, la ética del
habitar y convivir en los ecosistemas
regionales (Rozzi et al. 2005, 2006a).

Paso 4: Implementación de áreas para la
conservación biocultural in situ

La habilitación de espacios físicos para la
conservación in situ cumple tres funciones
esenciales en el Parque Etnobotánico Omora:
i) preservación de la diversidad de especies de
flora vascular y no vascular, fauna vertebrada e
invertebrada y otros grupos de organismos; ii)
protección de los hábitats y de las
interacciones ecológicas entre las especies que
constituyen sus comunidades biológicas; iii)
posibilita a los visitantes la experiencia de
observar y disfrutar in situ las interacciones
ecológicas entre las diversas especies
biológicas, y tener por un instante la vivencia
de convivir en esta diversidad biocultural. Este
último propósito de la conservación in situ en
el Parque Omora recupera el sentido ancestral
de la ética, arraigado en el término griego
ethos (Rozzi et al. 2008).

La palabra ética se origina del término
griego ethos, que en su forma más arcaica
significa madriguera, la morada de un animal.
Por una extensión del uso de esta palabra, su
significado llegó a incluir las moradas de los
seres humanos, y más tarde este sustantivo
también llegó a ser el verbo morar. Esta doble
interpretación del término griego ethos como
sustantivo y verbo, es expresada luego por dos
palabras latinas: hábitat y habitar. A su vez,
desde la recurrencia de la acción de habitar un
hábitat emergen formas recurrentes de habitar
que configuran hábitos o costumbres, que
definen el ethos de los habitantes animales y
humanos. Las vivencias posibil itadas en
espacios de conservación como el Jardín de los
Bosques en Miniatura del Cabo de Hornos,
(Fig. 7) permiten recuperar a comienzos del
siglo XXI una comprensión del concepto de
ética que integra tanto el hábitat como también

los hábitos que surgen en los modos de co-
habitar en los ecosistemas regionales (Rozzi
2009). A través del trabajo de habilitación de
estas áreas de conservación in situ, los
estudiantes y participantes adquieren un
sentido de responsabilidad como ciudadanos
ecológicamente educados y éticamente activos
en el cuidado de los hábitats, sus formas de
vida y servicios ecosistémicos (Rozzi et al.
2008).

III.2. Implementación del ciclo de cuatro pasos
en el ecoturismo subantártico

Los métodos y modelos permiten traducir los
conceptos en acciones efectivas. Con el fin de
ilustrar los pasos metodológicos involucrados
en la integración entre las ciencias ecológica y
la filosofía ambiental de campo en la práctica
de la conservación y la educación biocultural,
describimos dos actividades de ecoturismo
subantártico diseñadas e implementadas por el
equipo de trabajo del Parque Etnobotánico
Omora utilizando el modelo del ciclo de cuatro
pasos: 1) ecoturismo con lupa, y 2) ecoturismo
“cara a cara” con las aves.

III.2.1. “Ecoturismo con lupa”

La Fig. 7 ilustra el modelo metodológico del
ciclo de cuatro pasos utilizado en la gestación
del ecoturismo con lupa. Para cada uno de los
pasos se señala el nombre del paso en color
azul (primera línea de texto en cada esfera), el
método utilizado en color verde (segunda línea
en cada esfera), y los logros alcanzados para la
conservación en color negro (tercera línea en
cada esfera). El desarrollo de los cuatro pasos
ha tenido lugar dentro de espacios habilitados
en el Parque Etnobotánico Omora que, a su vez,
se encuentran embebidos dentro de la Reserva
de Biosfera Cabo de Hornos (RBCH). Las líneas
y flechas indican que las interacciones entre los
cuatro pasos son multidireccionales. A
continuación describimos sucintamente cada
uno de los pasos.

Paso 1. Investigación interdisciplinaria:
Inventarios de flora no vascular

Desde el año 2000 el equipo interdisciplinario
del Parque Etnobotánico Omora ha
desarrollado inventarios florísticos en la RBCH.
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Fig. 8: Ciclo de los cuatro pasos involucrados en el desarrollo de la propuesta del “Birding Ético”
en el Parque Etnobotánico Omora en la Reserva de Biosfera Cabo de Hornos.

Methodology of the four step cycle involved in the creation of the “Ethical Birding” activity at Omora Park in the
Cape Horn Biosphere Reserve.

Fig. 7: El ciclo de cuatro pasos para integrar las ciencias ecológicas y la ética ambiental en la
conservación biocultural es utilizado por los estudiante de postgrado de la Universidad de Maga-
llanes, quienes desarrollan actividades innovadoras de educación y ecoturismo, tales como el
“Ecoturismo con Lupa” en el Parque Omora y la Reserva de Biosfera Cabo de Hornos.

The four step cycle methodology to integrate ecological sciences and environmental ethics into biocultural conser-
vation, which is used by graduate students at the Universidad de Magallanes to develop innovative educational and
ecotourism activities, such as “Ecotourism with a Hand Lens”.
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Esta investigación ha llevado a determinar que
la flora más diversa está representada por las
briófitas, que incluyen al menos 450 especies de
musgos y 368 de hepáticas, totalizando 818
especies en la ecorregión subantártica de
Magallanes (Rozzi et al. 2008b). Este número
supera al de 773 especies de plantas vasculares
registradas para esta misma ecorregión. A
escala global, este hecho es muy llamativo por
al menos dos razones:

i) A nivel planetario, se han descrito hasta
el momento unas 300,000 especies de plantas
vasculares y sólo unas 15,000 de especies no-
vasculares o briófitas (Goffinet et al. 2006). En
la mayoría de las ecorregiones del planeta el
número de especies de plantas vasculares es
muy superior (aproximadamente 20 veces
mayor) al de plantas no vasculares.

ii) La ecorregión subantártica de Magallanes
se extiende por unos 125,000 km2, que
representan menos de un 0.01 % de la superficie
terrestre del planeta. Sin embargo, en esta
pequeña superficie archipelágica se encuentra
más del 5 % de las especies conocidas de
briófitas a nivel mundial. Más aún, se estima
que el grado de endemismo de las especies de
musgos y hepáticas supera el 50 % (Engel 1978,
Matteri 2000, Villagrán et al. 2005).

Por estas razones se ha identificado a la
ecorregión subantártica de Magallanes como
un “hotspot” de diversidad de briófitas a nivel
mundial (Rozzi et al. 2008b).

Paso 2. Composición de metáforas y
comunicación: Bosques en Miniatura del Cabo
de Hornos

Los resultados anteriores llamaron la atención
no solo de la comunidad científica, sino también
de las autoridades, tomadores de decisiones,
operadores turísticos y el público general. Sin
embargo, para los científicos la transmisión y
comunicación de estos descubrimientos acerca
de la alta diversidad de briófitas planteó un gran
desafío, puesto que a menudo las pequeñas
plantas no vasculares carecen de nombres
comunes y son desconocidas para la mayoría de
los tomadores de decisiones y el público
general. Para superar esta dificultad, la
invención de una metáfora fue de gran utilidad.
Trabajando en conjunto con los jóvenes
estudiantes de escuelas primarias, los
científicos denominaron “Bosques en Miniatura

del Cabo de Hornos” al conjunto de las
comunidades bióticas formadas por las diversas
especies de musgos, hepáticas, líquenes,
hongos y diminutos invertebrados asociados
(Rozzi et al. 2002).

Esta metáfora surgió a partir de un
pensamiento analógico que compara a las
pequeñas comunidades de plantas no-
vasculares con aquellas formadas por grandes
árboles, arbustos, lianas y epífitas, habitadas
por aves y otros organismos. Esta analogía
facilitó significativamente la comprensión y
comunicación acerca de las interacciones
ecológicas y procesos ecosistémicos que tienen
lugar en las pequeñas formaciones de briófitas,
líquenes, hongos, bacterias, fauna asociada,
suelo y agua. Además, la percepción acerca de
los organismos que forman estas comunidades
bióticas y ecosistemas adquirió una dimensión
ética a través de expresiones como “pueblo de
insectos” acuñadas por los escolares.

A través de sus imágenes ecosistémicas y
éticas, la metáfora de los bosques en miniatura
ha estimulado múltiples actividades educativas
que integran las ciencias, las artes y la ética
ambiental, tales como la pieza de títeres “La
Presumida Señorita Cladonia” y el proyecto
EXPLORA-CONICYT “Pequeños Exploradores
de los Bosques en Miniatura del Cabo de
Hornos” desarrollado en el Parque Omora en
el 2009. Este último contribuyó a la creación
de una nueva línea de educación a nivel
nacional en el Programa de Difusión de la
Ciencia y Tecnología EXPLORA-CONICYT: los
“Clubes Explorines”, que integran por primera
vez en Chile la educación de la ciencia a nivel
preescolar. De esta manera, el uso de esta
metáfora ha apelado a un amplio espectro de
grupos etarios y socioculturales, para quienes
la existencia de las briófitas era previamente
casi completamente desconocida (Medina et
al. datos no publicados).

Paso 3. Experiencias de campo guiadas con un
sentido ecológico y ético: Ecoturismo con lupa

Los descubrimientos f lorísticos y las
experiencias de exploración de los bosques en
miniatura de Cabo de Hornos se han traducido
en una innovadora actividad de turismo
científico a través de otro nombre metafórico:
el ecoturismo con lupa. Lupa en mano, esta
actividad invita a los turistas y otros visitantes



56 ROZZI ET AL.

a observar, disfrutar y valorar la belleza,
diversidad e importancia ecológica de
organismos pequeños como líquenes, musgos,
hepáticas, hongos, insectos y otros
invertebrados, que usualmente pasan
desapercibidos y que no se habían incorporado
previamente a las temáticas turísticas de Chile
(Rozzi 2005). Los estudiantes de postgrado
actúan como guías o educan a guías locales
quienes comparten el conocimiento científico
en forma didáctica, entretenida e interactiva, a
lo largo de senderos interpretativos en el
Parque Etnobotánico Omora, acompañando a
autoridades, profesores, miembros de la
comunidad local, periodistas y grupos de
ecoturismo.

El ecoturismo con lupa constituye hoy una
nueva actividad de turismo científico en la
Región de Magallanes y Antártica Chilena que
permite: a) conocer la belleza, diversidad e
importancia ecológica de la flora no vascular
del extremo austral del Continente Americano;
b) invitar a los visitantes a detenerse, bajar su
ritmo, y reencontrarse en medio de otros
seres; y c) generar nuevas oportunidades de
desarrollo turístico ambiental y
económicamente sustentable para la
comunidad local en la RBCH, como también
para la comunidad regional,  nacional e
internacional.  Esta idea innovadora ha
encontrado el apoyo del Gobierno de Chile a
través del f inanciamiento de cursos de
capacitación y publicaciones acerca de
briofitas y líquenes (Goffinet et al. 2006).

Durante la última década, la actividad
turística y el número de visitantes han tenido
un crecimiento anual de 7.7 %, en Chile, una
cifra mayor a la tasa de un 4.1 % registrada a
nivel mundial (Chacón 2002). En la Región de
Magallanes el número de visitantes ha
superado el millón el año 2008, una cifra que
es un orden de magnitud superior al número
de turistas registrados hace dos décadas en la
región (INE-SERNATUR 1999-2008). En este
escenario, el ecoturismo con lupa representa
una diversificación y fortalecimiento de la
oferta turística, que en una administración
coordinada con las autoridades y servicios
públicos ofrece una fuente de ingresos
ambiental y económicamente sustentable para
la comunidad local que habita en la RBCH, y
podría hacerlo para otras regiones del país y
del mundo. El carácter sustentable de esta

actividad radica fundamentalmente en seis
atributos del ecoturismo con lupa.

i) Es anual, debido a que puede practicarse
durante todo el año. En contraste con otras
actividades de turismo de naturaleza, tales
como “bird-watching” o “whaling”, que
presentan una marcada estacionalidad, el
ecoturismo con lupa extendie la temporada
turística al invierno, verano, primavera y
otoño.

ii) Tiene un bajo impacto ambiental, debido
a que requiere un área geográfica pequeña; en
un reducido espacio el turista puede observar
una gran diversidad de especies.

iii) Prolonga el tiempo de estadía del turista
en el área, debido a que requiere una actitud
pausada y un largo tiempo de observación para
descubrir y apreciar la flora de cada roca,
tronco y otros sustratos.

iv) Es propio de la región subantártica,
puesto que se basa en una singularidad
florística derivada de su carácter subpolar.
Más aún, la Región de Magallanes y Antártica
Chilena podría liderar innovaciones en el
turismo sustentable en otras latitudes altas del
planeta, puesto que la práctica del ecoturismo
con lupa y su atención sobre los “bosques en
miniatura” es transferible a otras regiones
subpolares o polares del mundo que también
presentan una flora dominada por musgos,
hepáticas y líquenes.

v) Posee un alto valor educativo, estético y
ético porque descubre, disfruta y aprecia el
valor de organismos desapercibidos para el
común de la gente, y asombran con su belleza
y formas de vida al ser descubiertos.

vi) Contribuye a la identidad regional
porque pone de manifiesto la flora más diversa
e idiosincrática de la Región de Magallanes y
Antártica Chilena.

Paso 4. Implementación de áreas de
conservación biocultural in situ: Jardín de los
Bosques en Miniatura del Cabo de Hornos

El descubrimiento de la alta diversidad de la
brioflora austral y el desarrollo de la actividad
de Turismo con Lupa estimuló a un grupo
interdisciplinario coordinado por ecólogos,
filósofos y artistas para diseñar e iniciar la
construcción de un “Jardín de los Bosques en
Miniatura del Cabo de Hornos” en el Parque
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Etnobotánico Omora. Con una red de senderos
de aproximadamente 2 km de extensión y 20
estaciones interpretativas implementadas con
esculturas, lupas y señaléticas interpretativas,
este jardín protege in situ no solo a las
poblaciones de diversas especies de musgos,
hepáticas y líquenes, sino que también a sus
interacciones ecológicas con insectos, hongos,
bacterias, aguas, suelos, incluyendo prácticas
humanas de uso del suelo, que pueden ser
observadas por los visitantes en sus hábitats
nativos. El Jardín de los Bosques en Miniatura
del Cabo de Hornos es el primer jardín
botánico que se dedica a la brioflora con
criterios de conservación biocultural,
educación, ecoturismo y ética ambiental de
campo (Rozzi et al. 2005).

Desde la perspectiva de los turistas y otros
visitantes, el Jardín de los Bosques en
Miniatura del Cabo de Hornos no solo permite
observar mundos diferentes, sino que la
actividad del “ecoturismo con lupa” conlleva
también una vivencia que se desvía del hábito
globalizado de “lo rápido y fácil”. Este tipo de
turismo requiere un cambio de ritmo,
disponerse con concentración y tiempo para
que emerjan ante la mirada del visitante las
texturas foliares, las tonalidades de los
pigmentos o los movimientos de los pequeños
invertebrados en medio de esta trama micro-
boscosa. El descubrimiento de los bosques en
miniatura conlleva una necesaria disposición de
calma y atención para percibir expresiones de
vida que quedan ignoradas si se pasa
caminando rápido, “queriendo verlo todo y no
viendo nada”. Esta vivencia revitaliza al
visitante, quien además descubre que en los
“Bosques en Miniatura del Cabo de Hornos” lo
pequeño es hermoso. Estos acontecimientos
provocan y maravillan a los turistas procedentes
de un mundo global dominado por lo rápido y
cuantitativo, donde “más es mejor” y se tiende a
elogiar lo grande. En el acto de indagar la
microbiodiversidad, la calma para observar con
lupa lo pequeño conlleva también una atención
para observarnos a nosotros mismos, con
nuestra respiración, emociones y asombro. Se
alcanza así una experiencia ecoturística, ética y
recreativa de educación informal desplegada en
las tramas de diversidad biológica y cultural
(Rozzi 2005).

El descubrimiento y la observación de
estos seres “invisibles” va alimentando nuestra

conciencia acerca de cuán poco conocemos de
nuestro entorno. Las observaciones de las
constantes variaciones e interrelaciones, y las
experiencias estéticas y de asombro que
surgen al detenernos y observar con una lupa
(o el lente de acercamiento de una cámara
fotográfica) van invitándonos a revisar las
limitaciones de los modos prevalecientes del
conocer con un marcado sesgo hacia la
enseñanza basada en un único alfabeto y
sistema numérico (Rozzi et al. 2005, 2006b). La
conciencia acerca de nuestra ignorancia
respecto a la diversidad de seres con que co-
habitamos debiera invitarnos a actuar con más
cautela. En este contexto, el ecoturismo con
lupa representa una práctica ética que
contribuye a una convivencia respetuosa, a una
cohabitación en la diversidad biocultural en
que estamos inmersos.

III.2.2. Ecoturismo “cara a cara” con las aves
en sus hábitats

Una segunda nueva actividad de ecoturismo
subantártico generada por el programa de
filosofía ambiental de campo y conservación
biocultural del Parque Omora integra la
investigación ornitológica y el análisis de sus
implicancias para la ética ambiental. Para
ilustrarla utilizamos la Fig. 8 que –de manera
análoga a la Fig. 7– señala los nombres,
métodos y logros alcanzados para la
conservación en cada uno de los cuatro pasos
del ciclo definido por el programa de
investigación, educación y conservación
biocultural del Parque Etnobotánico Omora.

Paso 1. Investigación interdisciplinaria: Censos
de aves en la Reserva de Biosfera Cabo de
Hornos

Los catastros de fauna terrestre realizados en
la región archipelágica de la Reserva de
Biosfera Cabo de Hornos han determinado que
las aves son los vertebrados más abundantes,
diversos y conspicuos (Venegas & Sielfield
1999, Rozzi et al. 2006b). Reptiles y anfibios
están completamente ausentes en esta región,
y los mamíferos terrestres nativos solo
incluyen 9 especies, pertenecientes a 8
géneros, 5 familias y 4 órdenes: 3 especies del
orden Rodentia pertenecientes a la familia
Cricetidae (Euneomys chinchil loides ,
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Oligoryzomys longicaudatus ,  Abrothrix
xanthorhinus),  tres especies del orden
Carnivora con dos mustélidos (Lontra felina y
L. provocax) y un cánido (Lycalopex culpaeus),
dos Chiroptera de la familia Vepertilionidae
(Histiotus montanus y Myiotis chiloensis), y el
guanaco (Lama guanicoe), un camélido como
único representante del orden Artiodactyla
(Rozzi et al. 2006b). En contraste, las aves
incluyen al menos 100 especies, pertenecientes
a 76 géneros, 34 familias y 17 órdenes (Rozzi
et al. 2006b, JC Pizarro, datos no publicados).
En consecuencia, las aves presentan en esta
región una riqueza de especies un orden de
magnitud mayor que todos los demás
vertebrados terrestres.

Las aves ocupan además todo el espectro
de hábitats terrestres (altoandinos, complejo
de tundra, matorrales y bosques),
dulceacuícolas y costeros (Anderson & Rozzi
2000, Ibarra 2007, Ippi et al. 2009). Los censos
de aves realizados en la isla Navarino, a lo
largo de transectos y puntos de conteo, han
determinado que el tiuque (Milvago chimango)
es la especie más generalista respecto al uso
de hábitats (JC Pizarro, datos no publicados).
El tiuque es también una especie residente que
abunda en los hábitats de bosque, matorral e
intermareal durante todos los meses del año.
En el intermareal se le observa muy
frecuentemente alimentándose de carroña e
invertebrados. En el bosque, el  t iuque
pernocta, nidifica y utiliza las ramas altas como
percha. Bajo estos sitios, hemos colectado en
el suelo del bosque exoesqueletos de
crustáceos y equinodermos (Pseudochinus
magellanicus), y conchas pertenecientes al
menos a ochos especies de moluscos: choritos
(Perimytilus purpuratus, Mytilus chilensis),
cholgas (Aulacomya ater), lapas (Fisurella
spp.),  mauchos (Nacella deurata y N.
magellanica), chitones (Plaxiphora eurata y
poliplacóforos no identificados) (JC Pizarro,
datos no publicados). Estas conchas y
exoesqueletos transportados por el tiuque
poseen altos contenidos de Ca y N, como
también trazas de Mg, Si, Zn, P, Mg y otros
elementos que podrían representar un aporte
significativo de nutrientes, a la vez que
modificar el  pH en micrositios en los
ecosistemas forestales subantárticos. De esta
manera, el tiuque podría generar un “vínculo
transecosistémico” relevante entre los

ecosistemas costero-marinos y terrestres en la
ecorregión subantártica de Magallanes donde
los suelos son delgados, recientes y
probablemente pobres en nutrientes (JC
Pizarro, datos no publicados).

Complementariamente, hemos realizado
una investigación en el área de la ética
fenomenológica, especialmente la escuela de
Emmanuel Lévinas (1969), y en filosofía
ambiental con énfasis en las cosmovisiones
amerindias yagán y mapuche acerca de las
aves (Rozzi et al. 2001, 2003a, Aillapan & Rozzi
2004, Massardo & Rozzi 2004, Rozzi 2004).
Esta investigación incluye la comparación de
estas cosmovisiones ancestrales con nuevas
perspectivas científicas acerca de las aves, y
con nociones derivadas de la joven
subdisciplina de la ética ambiental (Leopold
1949, White 1967, Hardin 1968, Naess 1973).
La investigaciones ecológicas y filosóficas de
este estudio de la avifauna de Cabo de Hornos
se han integrado en conceptos y actividades de
educación y conservación biocultural
conducidas en el Parque Omora y la RBCH (JC
Pizarro, datos no publicados).

Paso 2. Composición de metáforas y
comunicación: Cara a cara con el caracara

Con los propósitos de vincular nociones
ecológicas y éticas, y de comunicar a un
público amplio los descubrimientos derivados
de la investigación sobre los ensambles de
aves de Cabo de Hornos en general, y sobre la
autoecología del tiuque en particular, hemos
compuesto la metáfora: cara a cara con el
caracara.

Chimango caracara es el nombre común en
inglés para el tiuque (Milvago chimango).
Caracara es un nombre onomatopéyico de
origen Tupi-guaraní que se ha incorporado al
inglés para referirse al grupo de falcónidos
americanos de patas largas, hábitos carroñeros
y generalistas en su dieta (JC Pizarro, datos no
publicados). Chimango es el nombre común
que se da al tiuque en Argentina, y por parte
de los antiguos habitantes en la RBCH. Por
ejemplo, Úrsula Calderón y otros antiguos
miembros de la comunidad yagán se referían a
esta ave como yoskalía en su lengua yagán, y
chimango en español. En el resto del territorio
chileno, como también para la mayoría de los
nuevos pobladores de la RBCH, el nombre
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común más frecuentemente utilizado es el de
tiuque, un nombre onomatopéyico derivado del
mapudungun triuki que alude a sus
vocalizaciones características (Rozzi et al.
2003a).

“Cara a cara” es una expresión utilizada por
el filósofo judío-lituano Emmanuel Lévinas.
Este “cara a cara” ocurre cuando nos
encontramos de frente, directamente con otra
persona. En estos encuentros las emociones,
como por ejemplo el sufrimiento, de otra
persona se nos trasmiten a través de su
“rostro” o “cara”. Este “cara a cara” evoca en
consecuencia una responsabilidad inmediata
por la otra persona, anterior a cualquier acción
o decisión posterior. Así, Lévinas propone
definir la ética humana desde la
responsabilidad por “el otro” y una filosofía
que comienza en la ética del otro; no en la
ontología de un yo soy (ego cartesiano).
Lévinas acuñó esta expresión que define una
relación ética entre dos seres humanos
mientras estuvo cautivo en un campo de
concentración en Stammlanger, durante la
Segunda Guerra Mundial en 1940 (Dussell
1999).

A pesar que la expresión “cara a cara” de
Lévinas permanece dentro del ámbito de ética
humana (Davy 2007), su fuerza ética podría
extenderse hacia los encuentros con seres no
humanos (Rozzi et al. 2008a). Esta extensión
coincide con la intencionalidad del concepto de
“encuentros directos” acuñado por el
Programa de Filosofía Ambiental de Campo
del Parque Etnobotánico Omora (Rozzi et al.
2005, 2006a). Los “encuentros directos” se
refieren a las experiencias de encuentros con
otros seres humanos y no humanos en sus
hábitats nativos. En esa experiencia de
encuentro, estos seres pueden desplegar sus
hábitos y expresar, por tanto, plenamente sus
identidades, conformadas como resultado de
las historias de interacciones evolutivas
recurrentes con otros cohabitantes que
componen los ecosistemas (Rozzi 2009). Esta
experiencia de “encuentros directos” permite
trascender a la comprensión de la
biodiversidad que frecuentemente queda
reducida al ámbito de nombres e indicadores
numéricos cuando las personas no han tenido
experiencias en terreno (Rozzi et al. 2008c).
En suma, la metáfora cara a cara con el
caracara invita a una experiencia de

“encuentros directos” entre los observadores
de aves (o “birders”) y las aves cuya emoción y
vitalidad recupera la comprensión del tiuque
(las aves y otros organismos) como sujetos y
seres vivos integrales.

Paso 3. Experiencias de campo guiadas con un
sentido ecológico y ético: Birding ético

Birding es el nombre en inglés de la actividad
de observación recreativa de las aves e
involucra un estilo de vida que surge de una
convivencia sustentable con ellas (cfr. ABA
2006, JC Pizarro, datos no publicados). En el
Parque Etnobotánico Omora hemos abordado
la observación recreativa de aves por medio de
una actividad guiada que se basa en: i) los
hallazgos ecológicos acerca del papel
ecológico del t iuque y otras aves en
interacciones tróficas, dispersión de semillas,
transporte de nutrientes entre ecosistemas
marinos y terrestres y otros procesos
ecosistémicos; y ii) tener la experiencia ética
de los encuentros “cara a cara” con las aves y
otros organismos. Para ello hemos diseñado
visitas guiadas con preescolares, escolares,
universitarios, profesores y visitantes en
general en las zonas l itoral,  boscosas,
altoandinas y de humedal donde se realizan
observaciones de aves, sus anatomías,
conductas e interacciones ecológicas.

Ponemos especial atención sobre la
observación del tiuque alimentándose de
moluscos y otros invertebrados en el
intermareal, y cómo vuela con sus capturas en
las patas hacia el bosque donde se posa, se
alimenta y deja caer al suelo del bosque restos
de las conchas o de los exosqueletos. Luego
identificamos estos restos y discutimos la
importancia potencial de las aves como
transportadoras de estos invertebrados desde la
costa para la fertilidad del suelo de los bosques.
Así, los estudiantes y turistas comparten
microexperiencias de indagación científica, más
que recibir pasivamente información acerca de
la avifauna y los ecosistemas. A partir de estas
observaciones, indagaciones y reflexiones, los
participantes pueden llegar a concluir que el
tiuque y otras aves conectan el mar y la tierra
en el archipiélago y de esta forma podrían
prestar un “servicio ecosistémico” relevante
para la población humana, como este papel en
la fertilidad de los suelos a través del transporte
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de nutrientes. En la etapa de reflexión
procuramos situar las observaciones y
conclusiones obtenidas in situ en contextos
ecológicos y escalas geográficas más amplias.
Por ejemplo, invitamos a los participantes a
pensar en las grandes acumulaciones de guano
de colonias reproductivas de aves como las
pingüineras en Cabo de Hornos, o de gaviotas y
otras aves en el litoral del norte de Chile y
Norteamérica que tienen un impacto más
conocido y documentado sobre la vegetación
natural y el servicio como fertilizantes (Pisano
1980, Ellis et al. 2006). Por un lado, este tipo de
conclusiones despiertan en los estudiantes la
curiosidad científica de investigar en mayor
profundidad el papel ecológico de las aves como
vínculo “transecosistémico marino-terrestre”.
Por otro lado, la comprensión de estos
“servicios ecosistémicos” provistos por las aves
permite una valoración de su función ecológica
informada por la ciencia, que en términos de
una ética ambiental conlleva una comprensión
del valor instrumental de las aves para la
sociedad humana y la integridad de los
ecosistemas.

Complementariamente a la indagación
ecológica anterior, durante las observaciones
de aves hacemos un énfasis en el examen de
sus características morfológicas,
especialmente el rostro y los ojos. Los
participantes realizan una descripción
detallada de la morfología mediante dibujos,
relatos y otros modos de expresión. A partir de
estas descripciones y observaciones
formulamos preguntas acerca de similitudes y
diferencias que detectan entre, por ejemplo,
los ojos humanos y los ojos de las aves. Estas
preguntas conducen a reflexiones acerca de
nuestro parentesco y modos de convivencia
con las aves fundadas en una experiencia de
campo en los encuentros “cara a cara”, tanto
en hábitats marinos como terrestres, que los
seres humanos compartimos hoy con las aves
y otros seres vivos. En términos de ética
ambiental, esta experiencia facilita a los
participantes internalizar una comprensión del
valor intrínseco de las vidas de las aves. A
través de estos encuentros “cara a cara” (face
to face) los participantes conciben la
posibilidad que las vidas de las aves adquieran
un valor en sí mismas, independientemente de
su utilidad para el ser humano. Es decir, se
supera una visión ética dualista entre seres

humanos y no humanos, y las consideraciones
éticas pueden extenderse a todas las formas de
vida más allá del ámbito del interés humano,
incluyendo a las aves y el conjunto de animales
con que cohabitamos (Rozzi 2004).

Paso 4. Implementación de áreas de
conservación biocultural in situ: Observatorio
Omora de aves subantárticas

Para observar y disfrutar la belleza de la
diversidad y abundancia de las aves
subantárticas, así como para apreciar sus
funciones ecológicas, es necesario conservar
los hábitats donde se expresan y reproducen
plenamente los hábitos de estos habitantes
alados. Al mismo tiempo, es primordial habilitar
espacios físicos en estos hábitats para practicar
actividades educativas ecológicamente guiadas,
como el birding ético,  y así facilitar un
encuentro “cara a cara” con las aves y otros
seres vivos que cohabitan con ellas. Por
ejemplo, para observar al tiuque en su papel
ecológico transecosistémico, es necesario
conservar tanto los hábitats del intermareal
como los de bosques (Pizarro et al., datos no
publicados).

Además de proteger hábitats y habilitar
espacios físicos, es necesario consolidar
espacios organizacionales para que personas
de diversa índole, como investigadores,
estudiantes, tesistas y miembros de la
comunidad local, interesados en investigar,
conocer y disfrutar de la diversidad biocultural
de la avifauna, se puedan reunir e interactuar a
través de distintas iniciativas.

La diversa configuración de condiciones
físicas, hábitats y habitantes de la bahía Róbalo
en la costa del Parque Omora, provee refugio y
sitios de reproducción, crianza y alimentación
a 29 especies de aves marinas, costeras y
terrestres en la época estival (Pizarro et al.,
datos no publicados). Aquí hemos definido un
sendero interpretativo que permite: i)
minimizar el impacto de los visitantes sobre las
aves; ii) definir estaciones para resaltar la
belleza y diversidad de los “habitantes, hábitos
y habitantes” de la bahía y bosques costeros;
iii) suministrar narrativas que enriquezcan la
comunicación de los conocimientos y
descubrimientos científicos y nociones éticas
asociadas a cada una de las estaciones del
sendero interpretativo.
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COMENTARIOS FINALES

En el marco de los rápidos cambios
ambientales, sociales y económicos globales,
uno de los mayores desafíos para la ecología a
inicios del siglo XXI es lograr que la
investigación ecológica –que todavía
permanece enfocada en escalas locales– pueda
abordar escalas globales que permitan también
aumentar el número y diversidad de
participantes en las todas las fases de la
investigación y la toma de decisiones (Herrick
& Saruhkán 2007, Adger et al. 2009). Este
desafío puede asumirse de una manera más
robusta si es abordado a través de redes de
sitios, como lo hacen la Red Chilena de Sitios
de Estudios Socio-Ecológicos a Largo Plazo
(SESELP) o la Red Internacional de Sitios de
Estudios Ecológicos a Largo Plazo. En estas
redes los sitios mantienen los programas de
investigación socioecológica a escala local, a la
vez que abordan preguntas y generan
programas a escala global a través del trabajo
colaborativo en red. El sistema jerárquico de
niveles de organización en estas redes
SESELP permite acceder a escalas globales sin
sacrificar el mosaico socioecológicamente
heterogéneo que solo se capta a través de la
investigación socioecológica a escala local.
Estas escalas locales adquieren una relevancia
creciente para evitar procesos mundiales de
homogeneización biótica y cultural derivados
de la dominancia de enfoques globales
insensibles a las singularidades bioculturales
regionales (Rozzi et al. 2008a). Para responder
a este doble desafío de articular escalas
globales y locales, las redes de sitios de
estudios socioecológicos a largo plazo proveen
una plataforma ideal puesto que permiten
desarrollar programas de investigación que
exploran fenómenos y participan en procesos
ecosociales que ocurren en múltiples escalas
interdepedientes.

Aquí presentamos el programa del Parque
Etnobotánico Omora que ha definido tres
escalas de trabajo, que le permiten funcionar a
escala local como un centro científico de la
Reserva de Biosfera Cabo de Hornos, a nivel
nacional como un sitio de la primera red
chilena de investigación a largo coordinada por
el Instituto de Ecología y Biodiversidad (IEB)
y a nivel internacional como una reserva y
estación de campo del Programa de

Investigación y Conservación Biocultural
Subantártica, coordinado por la UMAG, el IEB
y la UNT. Esta organización en unidades
anidadas ha permitido articular el trabajo a
escalas locales, nacionales e internacionales de
manera sinérgica (Fig. 2). Estos programas
han permitido descubrir singularidades de la
diversidad biológica y cultural de la remota
ecorregión subantártica de Magallanes,
incorporar la f i losofía ambiental en la
investigación socioecológica e integrar esta
investigación en acciones que favorecen la
sustentabilidad económica y ambiental, a la
vez que la conservación y respeto por la
diversidad biológica y cultural.

Este fortalecimiento e innovación
interdisciplinaria nos ha permitido abordar un
segundo desafío central de la investigación
ecológica a comienzos del siglo XXI: ampliar el
espectro de las dimensiones sociales
complementando variables económicas con
aproximaciones éticas (Likens 1991, Gardiner
2004, Leopold 2004). Una de las mayores
dificultades para la integración de la ética en
los programas SESELP deriva de una drástica
disminución de su enseñanza en los programas
de ciencias en EE.UU. y otras regiones del
planeta (Likens 1991, Leopold 2004). Esta
merma en la enseñanza de la ética ha
conllevado un olvido del vocabulario y
métodos de deliberación ética (cfr. MacIntyre
1984), un exacerbado énfasis en análisis de
costo-beneficio que reducen la ética a una
estrecha perspectiva utilirarista (Groome
2008) y una mayor disociación entre la ética
ambiental y las ciencias ecológicas (Golley
1993). Por lo tanto, es urgente superar la
insuficiencia de metodologías que permitan
interrelacionar sistemática y efectivamente
investigaciones filosóficas y científicas, valores
éticos y hechos ecológicos.

En este artículo hemos expuesto una
metodología de filosofía ambiental de campo y
conservación biocultural que contribuye a
resolver el desafío anterior, integrando
dimensiones ecológicas y éticas a través de un
ciclo de cuatro pasos en la formación de nuevos
profesionales en programas de postgrado, pero
también aplicable en múltiples programas de
investigación, educación escolar, capacitación y
conservación en sitios de estudios
socioecológicos a largo plazo. Concisamente,
este ciclo considera la siguiente secuencia de
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pasos. Paso 1, investigación ecológica y
filosófica interdisciplinaria acerca de la
diversidad biológica y cultural, y sobre la
diversidad de modos de percibir y cohabitar
con esa diversidad biocultural por parte de
diferentes grupos socioculturales e
instituciones, que viven y trabajan a escalas
locales, nacionales e internacionales. Paso 2,
composición de metáforas que conducen a una
síntesis conceptual de los resultados y
comprensión ecológica y ética lograda a través
de la investigación transdisciplinaria en el “Paso
1”. Estas metáforas deben ser también
atractivas para comunicar esta síntesis
ecológica y ética a audiencias académicas y no
académicas. Paso 3, actividades de terreno
guiadas por las metáforas generadas en el “Paso
2” que procuran liberar de sesgos en la
percepción y valoración de la diversidad
biocultural asociados con la presencia de
barreras físicas (e.g., infraestructura urbana y
tecnológica) y conceptuales (e.g., dominancia
de unos pocos lenguajes coloniales y modelos
matemáticos) en la educación y la vida cotidiana
de la mayoría de la gente e instituciones del
mundo a comienzos del siglo XXI. A través de
“encuentros directos” la metodología de
filosofía ambiental de campo contribuye a
recuperar una conciencia y comprensión de
nuestra coexistencia con diversos seres
humanos y no humanos en hábitats
bioculturalmente heterogéneos. Paso 4,
generación de áreas de conservación in situ que
permiten la continuidad de diversas
interacciones bioculturales en hábitats locales,
y posibilitan al participante asumir una acción
responsable, ecológica y éticamente informada.

La secuencia de cuatro pasos ensaya
interrelaciones entre las investigaciones y
actividades ecológicas y éticas que diversifican
aproximaciones prevalentes de éticas
utilitaristas, basadas en cálculos de costo-
beneficio (Broome 2008). Además, la
investigación sociocultural y la construcción
participativa de conceptos y actividades
educativas y de ecoturismo para la conservación
posibilitan una aproximación multicultural a la
ética ambiental, arraigada en contextos
ecológicos culturales específicos. Esta
metodología de filosofía ambiental de campo
promueve experiencias transformativas en los
estudiantes, investigadores y demás
participantes, quienes transitan desde la

investigación ecológica-filosófica hacia acciones
éticamente responsables que estimulan, a su
vez, nuevas preguntas de investigación,
metáforas y actividades de campo. Se genera así
una espiral dinámica de integraciones
ecológicas y éticas, de manera dialéctica e
inmersas en una conciencia de co-habitar que
recupera un sentido ecológico de la ética, que
tiene también raíces en el significado
presocrático del término ethos, que luego
originó la palabra ética (Rozzi et al. 2008a).

La efectividad de la metodología del ciclo
de cuatro pasos para la integración de la
ecología y la ética ambiental en programas de
educación está siendo evaluada actualmente a
través del proyecto “Integrando las ciencias
ecológicas y la ética ambiental para la
conservación biocultural de la región
subantártica del suroeste de Sudamérica”. Este
proyecto de tres años es financiado por el
programa Experiencias de Investigación
Internacional para Estudiantes (IRES, por su
sigla del inglés International Research
Experiences for Students) de la Fundación
Nacional de la Ciencia (NSF, National Science
Foundation) de EE.UU., y a través de
contrapartes chilenas del IEB permite que
estudiantes de postgrado y pregrado de Chile
y Estados Unidos trabajen en conjunto con
investigadores del Parque Omora y la Red
SESELP. El objetivo de valorar la diversidad
biológica y cultural es compartido con la
Estrategia para la Educación Ecológica,
Diversidad y Sustentabil idad (SEEDS,
Strategies for Ecology Education, Diversity
and Sustainability:  Diverse People for a
Diverse Science) de la Sociedad de Ecología
de EE.UU. (por sus siglas en inglés, ESA
SEEDS), y el proyecto NSF-IRES ha permitido
además que SEEDS participe en esta
evaluación de la efectividad del ciclo de cuatro
pasos y la aproximación de la f i losofía
ambiental de campo.

Nuestro proyecto NSF-IRES ha permitido,
por otra parte, que el programa SEEDS haya
incorporado por primera vez un componente
internacional en su iniciativa. Esta sinergia
entre ambos programas procura promover
perspectivas multiculturales y contribuir a la
conservación biocultural tanto a escala local
como global. Este año 2010, en la Reunión
Anual de la Sociedad de Ecología de EE.UU. se
sostendrá además una reunión cumbre en
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educación l lamada “¿Cómo se verá la
Educación Ecológica en el 2020?”, que ha
definido como uno de sus tres objetivos
centrales subrayar algunos de los avances en
experiencias transformativas en la educación
ecológica en redes de investigación a largo
plazo y en el diseño de nuevas mallas
curriculares (Lowman & Randle 2009).

Con raíces como una iniciativa local, el
programa del Parque Etnobotánico Omora ha
abarcado luego escalas nacionales e
internacionales para poder enfrentar de
manera efectiva desafíos globales, a través de
una alianza de instituciones académicas
ubicadas principalmente en Chile y en Estados
Unidos y con la colaboración de una red de
investigadores de diversas partes del mundo.
Por sus resultados en la integración de la
academia y la sociedad, el programa del
Parque Omora fue reconocido por sus
esfuerzos con el Premio Ciencia y Práctica de
la Ecología y Sociedad, en el año 2008
(Hargrove et al. 2008). Este premio expresa
cómo la habilidad del Parque Omora para
lograr metas significativas en el largo plazo, es
evaluada no solo por sus estudios sobre la
diversidad biocultural, sino que también por su
efectividad para resolver desafíos de la
conservación biocultural, interrelacionando
procesos educacionales y de toma de
decisiones.

Este trabajo ha forjado maneras innovadoras
y efectivas para ampliar la definición del
componente social (“S”) en las redes SESELP
(Anderson et al. 2008). La aproximación de
filosofía ambiental de campo y su ciclo de
cuatro pasos para integrar investigación,
educación y conservación biocultural ha sido
crítica para vincular programas de postgrado
estadounidenses y chilenos a través de
metodologías comparables, que permiten al
Parque Omora educar una cohorte de nuevos
estudiantes de postgrado quienes se preparan
para interrelacionar conceptos ecológicos y
éticos, diversidad biológica y cultural, y
continuar adaptando el programa en el largo
plazo para abordar los desafíos que plantee la
próxima década con miras al 2020.

MATERIAL COMPLEMENTARIO

La versión en inglés de este artículo está
disponible como Material Complementario

online en http://rchn.biologiachile.cl/
suppmat/2010/1/MC_Rozzi_et_al_2010.pdf
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APÉNDICE

Las tres áreas temáticas principales de la investigación transdisciplinaria a largo plazo ecológica y
filosófica del Programa del Parque Etnobotánico Omora.

Área general de in-
vestigación

Diversidad biológica
subantártica y diver-
sidad sociocultural de
las percepciones
acerca de la biodiver-
sidad

Interacciones ecoló-
gicas entre diversos
grupos de organis-
mos, incluyendo a los
seres humanos, los
diversos grupos so-
cioculturales y sus
éticas ambientales

Biotas y culturas nati-
vas y exóticas

i Goffinet et al. 2006, Rozzi et al. 2006b, Ippi et al. 2009, Mansilla et al. datos no publicados, Kennedy et al. datos no
publicados.
ii Anderson & Rozzi 2000, Anderson et al. 2002, Rozzi et al. 2006b.
iii Massardo & Rozzi 2004, 2006, Rozzi et al. 2003a, Aillapan & Rozzi 2001, 2004, Rozzi 2001, 2004.
iv Brown et al. 2007, Merino et al. 2008, Jofre 2009, Jofre et al. 2010.
v Rozzi et al. 2001, 2003b, 2008b, Haider & Jax 2007, Berghoefer et al. 2008.
vi Jax & Rozzi 2004, Rozzi & Massardo 2001, Rozzi 2010.
vii Anderson et al. 2006a, 2006b, 2009, Ibarra et al. 2009, Schüttler et al. 2009.
viii Rozzi 2007, 2010b.

Investigación con énfasis ecológico

Muestreos y censos de flora y fauna en el
largo plazo, considerando variaciones es-
tacionales y heterogeneidad de hábitats
terrestres, dulceacuícolas y marinosi. Este
tipo de estudios contrasta con investiga-
ciones ecológicas previas que se han efec-
tuado la región de Cabo de Hornos, que
han sido conducidas casi exclusivamente
durante períodos cortos, especialmente en
el verano y abordando unos pocos grupos
taxonómicos en sitios muy puntualesii.

Investigación sobre interacciones ecológi-
cas singulares en la ecorregión subantárti-
ca. Estos estudios han descubierto niveles
notablemente bajos niveles de endoparasi-
tismo en paseriformes, altos grados de ge-
neralismo en la dieta de aves del bosque,
e interacciones novedosas como la ento-
mofilia en musgos de la familia Splachna-
ceae cuyas esporas serían dispersadas por
dípteros y se establecerían sobre fecas de
gansos silvestresiv.

Estudios sobre especies de mamíferos
exóticos invasores, especialmente castor
(Castor canadensis) y visón (Neovison vi-
son) y sus impactos sobre ecosistemas fo-
restales y avifauna que nidifica en el sue-
lo, respectivamentevii.

Investigación con énfasis filosófico

Análisis de las cosmovisiones amerindias,
principalmente enfocado en las culturas
yagán y mapuche, a través del estudio de
la etnobotánica, etnozoología y sus
implicaciones para la ética ambientaliii.

Estudios sobre conocimientos y perspec-
tivas ecológicas y éticas acerca de la na-
turaleza albergados por distintos grupos
socioculturales, instituciones y discipli-
nasv. Luego se realizan análisis compara-
tivos entre estos conocimientos, pers-
pectivas y valores ecológicos, y de ellos
con modos de comprensión y valoración
derivados de las ciencias ecológicas y de
la ética ambientalvi.

Filosofía ambiental multicultural, inclu-
yendo registro y análisis de prácticas y
formas de conocimiento ecológico local
y sus implicancias éticas, como también
la traducción del español al inglés (y vi-
ceversa) de textos de filosofía ambiental
latinoamericana con énfasis en la ética
ecológica de Latinoaméricaviii.


